








Querido lector:

Me emociona mucho que tengas este libro. ¡Es el primero que escribo y estoy feliz de que exista!

Sin embargo, la existencia de la isla es un asunto aparte, sobre el cual no puedo revelar la verdad.

Lo que sí puedo decirte es que me tomó quince años escribir esta historia. A lo largo de los años, mi trabajo y mi familia me mantuvieron ocupado de muchas maravillosas maneras y había sido sencillamente imposible encontrar el tiempo para escribir. Pero nunca olvidé mi idea original...

En algún lugar de la costa había visto un anuncio sobre una isla deshabitada, mar adentro. Bueno, ¿cómo puede alguien saber que está deshabitada si nadie la visita?, me pregunté.

La posibilidad de una existencia secreta tan cerca de nuestra vida cotidiana me lanzó a un viaje imaginativo. En este libro no hallarás magia ni superhéroes. Lo que espero es que encuentres una historia que lleve tu imaginación hasta el límite, aunque podría ser real.

Mi trabajo es hacer reportajes deportivos, por lo general para los noticieros. En realidad, la razón de que a muchos de nosotros nos cautive el deporte es que nunca se sabe qué pasará a continuación. Creo que las historias también deben ser así. Espero que ésta lo sea.

Gracias por leer.

Joe
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1
UN PEQUEÑO PUNTO DE TIERRA
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Rixon Webster tenía doce años y no había nada en su mundo que pudiera sorprenderlo.

Sabía, por ejemplo, que cuando las pisadas de su mamá se detenían frente a la puerta de su habitación era porque deseaba hablar. Aunque el reloj junto a su cama marcara las 23:17.

—Rixy, cariño —dijo ella mientras abría la puerta—. Necesito decirte algo.

Rixon respondió con un vago gruñido. Pensó fingir que dormía, pero eso nunca funcionaba: su mamá solamente se sentaba en la cama hasta que él se movía. En cualquier caso, ahora Rixon tenía una “responsabilidad” hacia su madre. Eso decía su papá: una “responsabilidad”.

Así que buscó a tientas la luz y, al abrir los ojos, se concentró en la expresión de ella.

Tenía los labios muy apretados y las cejas bajas y fruncidas, de modo que Rixon sabía qué se avecinaba: era “algo serio”. De hecho, si no se equivocaba, era “algo triste”.

—A ver, Rixon —comenzó a decir la señora Webster—, no quiero que te alteres demasiado —él se incorporó en la cama, preparándose para mostrar el nivel correcto de alteración—, pero acabo de recibir una llamada, una llamada muy triste. No hay manera fácil de decirlo y me temo que tengo que hacerlo... el tío Silvester murió.

Rixon sabía que ése era el momento en que se suponía que debía reaccionar. Sólo había un problema: no tenía ni idea de quién era el tío Silvester. Le sonaba a un personaje de una obra de teatro que había hecho en la escuela el último verano, aunque no consideró prudente decir eso. Así que no dijo nada.

Por suerte, eso parecía ser lo correcto.

—Ay, cariño. Ya veo la impresión que te causó.

—Sí —logró decir Rixon.

—Yo me puse igual —dijo su mamá, que comenzó a morderse la uña del pulgar izquierdo, lo cual era una mala señal: empezaba a ponerse ansiosa.

—¿Cuándo fue la última vez que lo viste? —preguntó Rixon, apresurado.

—¿Verlo, a Silvester? Bueno, no lo había visto en muchísimo tiempo... —admitió ella—. Sin embargo, cuando era niña lo quería mucho. Era muy gracioso, muy loco, pero bondadoso. Supongo que por eso te puse su nombre.

Ésa sí que era una noticia. Después de doce años de llevar el nombre más ridículo de la escuela —si no es que del mundo—, Rixon por fin tenía una explicación. Bueno, algo así.

—Acabas de decir que se llamaba Silvester.

—Sí.

—Pero yo no —dijo Rixon con paciencia.

—Ah, no, eso habría sonado raro. No, “Rixon” era su apellido. Era hermano de mi madre, ¿recuerdas? Mi tío, tu tío abuelo.

—Ah, claro —contestó Rixon.

—El punto —continuó su mamá— es que soy su última familiar con vida, o al menos la más cercana.

Ahora tenía los ojos fijos en él y extendió las manos para sujetar sus dedos. Rixon no recordaba la última vez que había visto a su madre así de intensa. No parecía asustada: más bien se veía emocionada.

—¿Y...? —preguntó Rixon; las uñas de su mamá empezaban a lastimarle la piel.

—Y por eso iremos a ver al abogado mañana.

Desde el momento en que la mamá de Rixon salió de su cuarto hasta que abordaron el tren a la mañana siguiente y el instante en que se encontraron de pie ante el viejo y elegante edificio de ladrillos, ella nunca mencionó que era jueves. No habló ni una vez del hecho de que Rixon perdería un día de clases.

Él, por supuesto, no dijo ni una palabra al respecto. No quería arruinarlo. No obstante, empezaba a preocuparse: aunque aquello era emocionante, también resultaba extraño.

Miró a su mamá. Llevaba una larga falda roja que él nunca había visto y un saco verde con un brillante broche dorado. Se parecía un poco a un semáforo puesto de cabeza. Rixon no lo mencionó. Su mamá miraba un papel que tenía en la mano y lo comparaba con la lista de nombres grabada en una placa de metal atornillada a la puerta.

Rixon miró su reflejo en la ventana de al lado. Su cabello castaño claro se comportaba mejor que de costumbre: había respondido al peine antes de que salieran, pero tenía un rizo al frente que siempre se negaba a alisarse. Aunque no podía ver sus pecas en el reflejo, sabía que estaban ahí. Según Baz Khan, de la escuela, tenía ciento una sólo en la nariz, así que lo llamaba “dálmata”. Al parecer, se debía a una película de Disney sobre perros con manchas. “Hay peores apodos”, pensaba Rixon.

—¡Rixon, deja de soñar! Ven, vamos adentro.

Con la mano izquierda, su mamá agarró la manga de su suéter mientras tocaba el timbre con la derecha. La enorme puerta de madera se abrió y Rixon apenas tuvo tiempo de leer el nombre que estaba escrito junto al botón que ella acababa de presionar, antes de que lo arrastrara al interior.

—Arnold Crump —leyó Rixon.

Era un nombre extraño. En realidad, Rixon sólo tenía una vaga noción de lo que hacían los abogados. No tenía idea de que Arnold Crump estuviera a punto de cambiarle la vida.

—Buen día, buen día, joven Webster. Y gracias por viajar hasta aquí —dijo el hombre desde su silla, detrás de un enorme escritorio de madera, cuando entraron a su oficina.

Lucía extraño, por ponerlo en términos muy amables. Tenía la cara arrugada como un periódico viejo. Usaba un extravagante y refinado bisoñé que ayudaba a cubrir su calvicie que, de hecho, gracias a este magnífico accesorio, era casi imperceptible. Pero lo más extraño era que sólo quisiera hablar con Rixon. Ignoraba a su mamá por completo.

—Ojalá que no esté perdiéndose mucho de su día de clases —continuó el señor Crump—. Siempre me gustaron los miércoles, pues nos permitían usar el campo principal para atletismo. Rixon, espero no estar privándolo de una actividad semejante en esta soleada tarde de miércoles.

—Es jueves —respondió Rixon.

—¡Ah! ¿Lo es? Por supuesto, lo es —el señor Crump se reclinó en su silla y soltó una risa que muy pronto se convirtió en un ataque de tos.

—¡Ejem! —la mamá de Rixon carraspeó una vez que el estruendo cesó detrás del escritorio—. ¿Podríamos continuar?

Rixon vio que tenía una expresión feroz.

El señor Crump también lo notó.

—Ah, sí, por supuesto, señora Webster —dijo el abogado, que sacó un par de anteojos con marco metálico del bolsillo de su suéter y se inclinó con lentitud hacia delante—. Por supuesto, usted también tuvo que venir.

—Estoy aquí porque usted me escribió —respondió Rebecca Webster con frialdad—. Estoy aquí para saber qué me dejó mi querido tío en su testamento y, sinceramente, me gustaría que se diera prisa.

—Por supuesto, disculpe —dijo el señor Crump y sus lentes cayeron de su nariz a una taza de té a medio terminar que estaba sobre su escritorio.

En ese momento, el entretenimiento cesó por unos minutos. Rixon trató de concentrarse en la conversación entre su mamá y el abogado, pero el señor Crump hablaba en larguísimas oraciones que comenzaban con las palabras “legalmente hablando”.

Rixon puso atención cuando el señor Crump explicó que su tío abuelo Silvester había sido una especie de explorador y que “probablemente amasó su fortuna descubriendo joyas y reliquias... aunque en realidad nadie sabe”. También oyó que Silvester había muerto en un “accidente de navegación”, lo cual sonaba bastante intrigante.

Pero su mamá estaba desesperada por saber otra cosa.

—¿Podemos, por favor, pasar al testamento? —dijo, conteniendo a duras penas su frustración.

Arnold Crump miró a la mamá de Rixon y asintió con lentitud. Luego volteó a mirarlo a él, volvió a asentir con solemnidad y por fin miró una hoja de papel que tenía frente a él, en el escritorio. El abogado carraspeó.

—En el momento de su muerte —prosiguió despacio el señor Crump—, Silvester Rixon era millonario. Para ser precisos, era más que eso. Era, por así decirlo, dos veces y media millonario.

La mamá hizo una exclamación tan fuerte que Rixon, alarmado, la sujetó del brazo; temía que pudiera desmayarse, sabía que eso sucedía cuando la gente sufría una conmoción. Él mismo se sentía muy mareado.

—¡¿Dos. MILLONES... y medio?! —farfulló su mamá.

—En efecto —respondió el señor Crump— y, tras su muerte, todo debía pasar a un solo beneficiario; el testamento es muy claro al respecto...

—Sí —dijo la madre de Rixon, que ya asentía con entusiasmo.

—Todo el dinero ha pasado... —continuó el señor Crump.

—A su familiar viva más cercana, su sobrina Rebecca Webster —concluyó la mamá de Rixon.

Sin embargo, el señor Crump la ignoró y siguió leyendo el papel que tenía ante sí.

—El dinero ha pasado —dijo con voz firme— a la Sociedad de Amigos de las Gaviotas de North Niblington.

—¿Q-qué? —tartamudeó la madre de Rixon.

—Se les ha aconsejado utilizar los fondos, en parte, para financiar un hospital flotante para gaviotas, si tal cosa es factible —aclaró el señor Crump—. Estas nuevas instalaciones rescatarán a cualquier ave que resulte herida en el mar.

La mamá de Rixon miró al señor Crump, boquiabierta. Rixon vio que tenía la lengua entre los dientes, sin emitir sonido alguno. Sus brazos estaban inmóviles en el aire, como los de una estatua en pose de atrapar una pelota.
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—¿Debo interpretar, señora Webster, que ésta no es la noticia que usted esperaba? —sugirió el señor Crump.

La mamá de Rixon parecía haber visto un fantasma. Había tenido una pequeña fortuna ante sí... sólo para verla desaparecer como una voluta de humo.

—¿Un hospital para gaviotas? ¿Un hospital flotante para gaviotas? ¿Un hospital para aves? ¿En el mar? —susurró.

—Así es —dijo el señor Crump, que casi parecía sentir lástima por ella—. Una idea ingeniosa, innovadora y, me atrevo a decir, casi inútil por completo.

Rixon se preguntaba cómo sería un hospital para gaviotas. ¿Habría cirujanos veterinarios escudriñando el océano en busca de aves heridas? ¿Usarían motos acuáticas?

Su madre, por su parte, ya estaba dando vuelta hacia la puerta.

—Ven, Rixon —dijo, tomando del brazo a su hijo—. Vámonos. Me temo que esto fue una completa pérdida de tiempo.

Pero el abogado no había terminado:

—Señora Webster, la exhorto, es más, la instruyo a que permanezca aquí hasta que termine de leer el testamento. O, si insiste en marcharse, por favor permita que Rixon se quede. Es de vital importancia que él escuche lo que tengo que decir.

Entonces, Rixon se plantó en la oficina y volvió la cabeza hacia el escritorio.

—¿Qué? ¿Yo?

El señor Crump asintió con más solemnidad que nunca. Rixon retiró la mano de su mamá de su brazo.

—Rixon, ¿entiende qué es un testamento? —mientras hablaba, el señor Crump se incorporó con lentitud, crujiendo.

—Sí, claro —respondió Rixon—. Digo, es lo que la gente decide hacer con su dinero cuando ya no está. Es decir, cuando mueren.

El señor Crump, por fin de pie, asintió. Rixon quedó atónito al verlo en toda su estatura: el viejo debía medir casi dos metros y las hebras de cabello de su cabeza casi rozaban el techo.

—Tiene usted razón, Rixon —dijo el señor Crump—, pero también se equivoca. Aquí no hablamos de dinero, sino de algo mucho más valioso.

Rixon notó que su madre soltaba un gruñido a su lado. La oyó decir:

—Sólo los ricos creen que hay algo más valioso que el dinero...

Arnold Crump no se distrajo.

—Un testamento distribuye posesiones, Rixon. La persona fallecida decide quién se queda con qué. ¿Entiende?

Rixon asintió; por supuesto que entendía.

—Así que, Rixon, le informo que, de manera oficial, es decir, legal, ahora es usted propietario de...

—¿Sí? —preguntó Rixon; pensaba que su tío abuelo, que había sido explorador, tal vez le hubiera dejado un telescopio: siempre había querido uno.

El señor Crump respiró profundamente una última vez, fijó su mirada en Rixon y dijo:

[image: pg15]

—Una isla.

Hubo un segundo de silencio antes de que el cerebro de Rixon encontrara una respuesta:

—¿Qué? —murmuró con incredulidad; estaba seguro de haber oído mal o de que Crump bromeaba.

Sin embargo, las arrugas del viejo no esbozaban una sonrisa.

—¿Qué? —repitió su madre en voz más alta.

—¿Una isla? —preguntó Rixon, que seguía esperando que el viejo se echara a reír.

Pero el señor Crump estaba muy serio.

—En efecto, una isla —confirmó.

El abogado buscó en un cajón de su escritorio. Sacó una gran hoja arrugada y empezó a desenrollarla. Puso un jarrón con flores muertas en un extremo y un diccionario en el otro para mantener plano el papel. Luego invitó a Rixon:

—Venga de este lado para observar mejor.

Las marcas estaban muy desteñidas y el papel era amarillento, con rasgaduras, aunque Rixon sabía qué era.

—Un mapa —dijo—. Es un mapa, pero se ve muy viejo...

—Este mapa se hizo en 1792 —confirmó el señor Crump—. Es en extremo raro, muy valioso y esencial para nuestros propósitos.

Rixon observó con atención mientras el dedo del señor Crump se desplazaba sobre el mapa con lentitud.

—Gilberton. Ahí vive usted, ¿no es así, Rixon?

Él asintió. Nunca había vivido en otro lugar.

—Bueno, por aquí está Gilberton —dijo el señor Crump, dando un golpe con la uña en una sección vacía del mapa—. En el siglo XVIII ahí sólo había campos —explicó.

—Oh, claro —murmuró Rixon, mientras trataba de ver si había en el mapa otro lugar que reconociera.

La escritura era abigarrada y no distinguía las palabras. Sólo parecía tener sentido una línea quebrada en el extremo derecho.

—¿Ésa es... la costa? —insinuó Rixon, vacilante.

—En efecto —respondió el señor Crump—, y ahí es donde necesito que se enfoque. Comencemos en la costa y sigamos mirando, viajando, por así decirlo, hacia el este... hacia el mar. Ahora, observe con atención...

La uña del señor Crump trazó una lenta diagonal imaginaria desde la gruesa línea que marcaba la orilla de tierra firme hacia el mar. Entonces, justo antes de llegar al borde del mapa, su dedo se detuvo.

—¡Maldición! —exclamó—. La perdí de nuevo.

Crump, frustrado, dio una palmada en el escritorio y la vibración hizo que algo se sacudiera en la superficie de la mesa. Rixon tendió el brazo a lo ancho de la enorme mesa para recoger el objeto.

—¿Esto servirá? —sugirió mientras le entregaba una gran lupa al señor Crump.

—¡Sí, perfecto! —exclamó éste—. Debo de haberla dejado ahí esta mañana, cuando buscaba la isla. Ahora, concentrémonos...

El abogado se inclinó sobre el mapa, sujetando la lupa. Rixon también lo hizo. Oyó que su madre suspiraba junto a la puerta. Sin embargo, Rixon no tenía interés en irse.

—¡Ajá! ¡La encontré, la encontré! ¡Rixon, mire aquí!

El señor Crump se hizo a un lado, crujiendo, para que Rixon pusiera la cara sobre la lupa. Examinó el mapa con el ojo derecho, luego lo cerró y usó el izquierdo. El resultado fue el mismo: por más que mirara, sólo alcanzaba a distinguir un diminuto punto negro. Parecía una coma, ahí sola, rodeada de mar. Se concentró y logró distinguir una línea muy tenue a un lado. Era una flecha trazada a lápiz, que iba desde el punto hasta unas letras escritas debajo.

Había dos palabras y ambas se veían diminutas, aun bajo la lupa. La segunda comenzaba con a, seguida por lo que a Rixon le pareció una s. Las otras letras estaban demasiado difumina-das, aunque parecía haber una l. La primera palabra casi había desaparecido, si bien Rixon distinguió que comenzaba con “is”.

—I-S... A-S-L —leyó en voz alta—, y unas letras en medio. Parece que apunta hacia una isla muy, muy pequeña.

—Sí —confirmó el señor Crump—. Una isla muy, muy pequeña. Tan pequeña, tan insignificante que desde esa fecha no volvió a aparecer en ningún mapa. No obstante, su tío abuelo sabía de su existencia, aunque nadie más supiera, y tomó posesión.

—¿Qué? —preguntó la mamá de Rixon desde el umbral—. ¿Habla en serio?

—Oh, sí, muy en serio —respondió el señor Crump sin voltear a verla, pues miraba directamente a Rixon.

—Era su isla. Tenemos todos los papeles que lo demuestran —continuó el señor Crump—. Y ahora... es de usted.

De pronto, Rixon sintió que su estómago se hundía hasta el suelo, al contrario del señor Crump, que parecía totalmente tranquilo. Le sonrió y dijo, con su más solemne voz de abogado:

—Rixon Webster, es mi deber informarle que, desde este día en adelante, por deseo expreso de su tío abuelo Silvester, usted es el dueño legal y legítimo de ese pequeño punto de tierra. En pocas palabras, la isla Astilla es suya.

       
2
SIN MIRAR ATRÁS
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Durante una semana, la respuesta de su mamá fue simple. Cada vez que Rixon le hacía la pregunta, sólo decía:

—No.

El asunto era que Rixon entendía el punto. Ése era su problema: siempre entendía el punto de los demás. Entendía por qué su mamá no quería que buscara la isla Astilla. Sin embargo, él no sólo quería ir: tenía que ir. Era su lugar, su propia isla. ¿Cómo podría vivir sin al menos verla?

El problema era que, aunque había ido a la biblioteca —dos veces— y había buscado en internet —a diario en la escuela, a la hora del almuerzo—, no encontraba ninguna mención de un lugar llamado “isla Astilla”. No había registro, reporte ni referencia de la misma en ningún lado. El señor Crump había calculado que el lugar en tierra firme más cercano a ésta —o al menos a donde supuestamente se ubicaba— era North Niblington —la sede de la sociedad para las gaviotas, recordó Rixon Webster con una mueca—. Ese pueblo estaba a un par de horas manejando, y el auto de su mamá arrancaba a la perfección —casi siempre—, pero no había modo de convencerla de ir allá.

—¿Dónde está la evidencia, Rixon? —preguntó ella, apagando la televisión—. Sólo hemos visto una hoja vieja de papel, del siglo XVII...

—Del XVIII —la corrigió Rixon.

—... de hace cientos de años —continuó ella—, que tal vez  muestre vagamente dónde podría estar la isla y luego, ¿adivina qué?, nada. Desde entonces nadie la ha visto, visitado ni oído hablar de ella. A nadie le importa siquiera.

—Al tío abuelo Silvester le importaba —respondió Rixon.

—¡Ay, Silvester! —dijo su mamá con un suspiro—. Debes entender, Rixon, que el tío Silvester era el misterio de la familia. Nadie de nosotros sabía a dónde iba de un año a otro o incluso de una década a otra. Era adorable, cuando se dejaba ver. El punto es que nunca se dejaba ver. Era —describió un remolino con la mano— como el viento. Eso es: era como el viento. Distante e impredecible.

Rixon no discutió más, aunque esa noche, en su cama, imaginó el viejo mapa ante él; imaginó su superficie arrugada y manchada. Vio esa isla diminuta que lo esperaba. Debía ser real.

Además, Rixon tenía el sobre café.

El señor Crump lo había puesto en sus manos cuando Rixon salía de su oficina. Esperó a que su mamá no estuviera mirando y le susurró:

—La última instrucción del señor Rixon fue que le diera esto. No sé qué haya dentro.

Bueno, pues Rixon sí sabía. Había abierto el sobre en cuanto llegó a su casa. Ahora, en su cama, puso todo ante sí y trató de descifrarlo. Era muy confuso.

Había muchos recortes de periódicos, en particular primeras planas, de cinco años atrás, todos con la misma historia: un grupo de científicos, a los que algunos describían como “megacerebritos”, había desaparecido; había robado información secreta, vital para el futuro del país, y huido. Nadie conocía su paradero: se habían esfumado en el aire. Uno de los periódicos describía el asunto como “El gran escándalo de la ciencia”. Otro llamaba “traidores” a los científicos. Sin duda era interesante, pero Rixon no tenía idea de qué tenía que ver con él o con la isla Astilla.

Luego estaba la tarjeta de memoria. También venía dentro del sobre y ofrecía otro misterio. Con cuidado, Rixon buscó bajo su cama su posesión más preciada: la laptop que su papá le había regalado en su cumpleaños. La laptop sobre la cual su mamá aún no sabía nada. A Rixon le preocupaba que, si la veía, insistiera en venderla. Sabía que el auto requería un escape nuevo y la lavadora necesitaba reparación.

Rixon amaba su laptop. Sabía que no era de última generación y que había modelos más recientes en las tiendas, aunque para él no podía ser más valiosa. Era de color rojo oscuro y se sentía suave en sus manos. La superficie lanzaba destellos cuando la abría.

Lo mejor de todo era que se trataba de una Caiman. Todos sus amigos querían una computadora Caiman o un teléfono Caiman, pero incluso los dispositivos más viejos de esa marca eran muy caros. No sólo tenían los mejores gráficos y memoria; además, lucían muy bien. Rixon le dio vuelta a la computadora en sus manos y siguió el contorno del logotipo con el dedo. Era un pequeño cocodrilo cuya larga cola se curvaba hacia arriba, de modo que el animal entero formaba una C.

Rixon hizo clic en el archivo que había descargado de la tarjeta de memoria. Frunció el ceño al ver las palabras. Parecía otro idioma: había una serie de ecuaciones matemáticas e instrucciones detalladas que no podía interpretar. En la parte inferior se incluía un diagrama. Parecía una diminuta caja de zapatos con enchufes en ambos extremos, como si estuviera diseñada para conectarse a varios cables.
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Rixon pasó veinte minutos en internet, buscando imágenes que coincidieran con el diagrama o alguna pista sobre lo que representaba. No había nada.

—Pero ¿qué tiene que ver todo esto con la isla? —murmuró para sí mientras se disponía a apagar la computadora.

En ese preciso momento, sintió que tenía tantas posibilidades de viajar a Júpiter como de visitar la isla que supuestamente le pertenecía. Enfrascado en sus frustraciones, sólo notó la fecha al cerrar la pantalla de inicio.

—¡Ay, no! —susurró.

Era al día siguiente: el aniversario de bodas de sus padres. Una fecha que su mamá siempre recordaba y en la que Rixon jamás podía predecir su humor. Ese año no sería la excepción.

—Supongo que tu papá no te ha llamado, ¿o sí? —preguntó su mamá durante el desayuno.

Rixon negó con la cabeza. No recordaba la última conversación que había tenido con él. Quizá había sido en su cumpleaños, cuando su papá estaba trabajando en el extranjero y lo llamó desde dondequiera que estuviera para comprobar que le hubiera llegado la laptop.

—No, tampoco me llamó a mí —continuó su mamá mientras agitaba el azúcar en la taza de café que se había servido veinte minutos antes.

—Lo siento —dijo Rixon.

—¡Ay, Rixon, no es tu culpa! —declaró su mamá, quien se levantó de repente de su silla—. No sé por qué siempre espero que recuerde nuestro aniversario. ¡A duras penas se acordaba cuando estábamos casados!

Se volvió hacia el refrigerador, abrió la puerta y la cerró de inmediato.

—En fin —dijo—. Mañana es sábado. ¿Qué planes tienes para el fin de semana, Rixy?

Él, por un momento, no dijo nada, en parte porque odiaba “Rixy” incluso más que “Rixon”, pero, sobre todo, porque no tenía ningún plan para el fin de semana.

Sabía que Baz Khan y su papá estaban organizando un
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